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La Paz, Baja California Sur (BCS). Cuántas veces al visitar
los pocos templos ex misionales que aún subsisten en nuestra
parte  austral  de  la  península  de  Baja  California,  nos
sorprende la mirada las decenas de retablos, óleos, esculturas
y en general todas las imágenes que decoran el espacio sacro.

Ante  este  soberbio  espectáculo  uno   no  deja  de  hacerse
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preguntas como ¿Cuál fue el propósito de traer desde cientos
de kilómetros de distancia estas imágenes? ¿Su uso sólo fue
decorativo u ornamental, o tuvieron otra función? Fue así
como  inicié  una  búsqueda  de  información  que  pudiera
satisfacer  mi  curiosidad  a  este  respecto.

También te podría interesar: El culto a la Virgen de Loreto.
Una tradición jesuítica en la California

Las imágenes, al igual que el lenguaje humano, escrito u oral,
tienen como función el transmitir un mensaje. En el caso del
lenguaje oral y la escritura, el mensaje se transmite con una
mayor  precisión  puesto  que  poseen  un  código,  fonético  o
gráfico, que hace que esta función se cumpla más o menos a
cabalidad. En el caso de las pinturas o esculturas, el mensaje
se transmite de manera simbólica, es más interpretativo y
depende en gran medida de la pericia de la persona que lo
trasmite así como de los “significados” que posee quien lo
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recibe. Sin embargo, para ser justo, en todos los tipos de
mensajes que se transmiten entre los seres humanos siempre
cabe  un  nivel  de  subjetividad,  ya  que  como  se  dice
coloquialmente “una cosa es lo que se dice y otra es lo que se
interpreta”.

Regresando  al  asunto  que  nos  ocupa,  a  la  llegada  de  los
Misioneros a tierras en donde les era desconocida la cultura y
el lenguaje de las etnias que las habitaban, se les presentó
una gran dificultad para poder entablar una comunicación. El
principal  objetivo  que  buscaban  estos  religiosos  era
evangelizar, esto es, convertir a su religión a todos los
naturales que pudieran por medio de la enseñanza del catecismo
así  como  de  los  “misterios”  de  la  fe.  Como  podemos
imaginarnos, el lograr concretar este propósito se presentaba
muy difícil.

En el caso de los Misioneros que llegaron a la California
—desde el año de 1683 cuando acompañaron a la expedición del
explorador  Isidro  Atondo  y  Antillón—,  los  cuales  fueron
Eusebio Francisco Kino, Juan Bautista Copart y Matías Goñi, la
primer  estrategia  que  emplearon  para  evangelizar  a  los
Californios fue aprendiendo la lengua que se utilizaba en cada
uno de los lugares donde estuvieron (La Paz, San Bruno y
Londó). Posteriormente, la evangelización se dio traduciendo
los rezos y toda la doctrina básica de la iglesia católica
para que posteriormente fuera memorizada por los catecúmenos a
través de largas jornadas de repetición. Lamentablemente, esta
experiencia de conversión fue de muy corta duración, escasos 2
años, además de que no se contó con los recursos y el tiempo
necesario para ello: los misioneros compartían su tiempo de
catequizar con largas exploraciones hacia diferentes partes de
la  península,  además  de  que  no  contaban  con  recursos
económicos  suficientes  como  para  construir  un  templo  y
ornamentarlo de forma adecuada. Sin embargo, esto no obstó
para que aplicaran la primer estrategia iconográfica en sus
neófitos, la cual consistía en entregares un collar del cual



pendía un pequeño crucifijo, posteriormente a ser bautizados.
Este collar simbolizaba, por un lado, su pertenencia como
siervos y creyentes de la Iglesia Católica y por otro, una
clara distinción de quiénes ya estaban bautizados y los que
no.

Posteriormente al establecimiento de la Misión y Real Presidio
de Loreto en el año de 1697, en donde ya se estableció de
manera formal la incursión permanente de la colonización de la
península, la cual correspondió estar bajo el mando de la
iglesia  católica  y  de  la  mano  de  los  sacerdotes  de  la
Compañía,  previo  acuerdo  entre  la  Corona  Española  y  los
religiosos; los sacerdotes iniciaron una etapa permanente de
evangelización  de  los  miles  de  Californios  que  fueron
encontrando a su paso. Lo anterior lo realizaron basándose en
algunos  diccionarios  elaborados  por  Kino  y  Copart  en  su
anterior estadía en la península, sin embargo, a lo largo de
los 70 años que duró la labor misionera de los ignacianos,
continuaron creando más obras de este tipo.



Por lo general a los jesuitas que iban llegando a la península
se le enviaba por un año o más a algunas misiones, para que
aprendieran la lengua de los naturales y, posteriormente, los
destinaban a fundar nuevos enclaves o a sustituir a sacerdotes
que por enfermedad o muerte ya no podían desempeñarse en su
ministerio. El lenguaje oral fue la primer herramienta que
tuvieron  para  hacer  que  los  naturales  aprendieran  el
Evangelio, los rezos y en general toda la doctrina católica.
Conforme  pasó  el  tiempo  y  tuvieron  recursos  económicos
suficientes  para  adquirir  pinturas  o  imágenes  religiosas,
empezaron a utilizarlos como “materiales didácticos” a fin de
que fuera más fácil el aprendizaje de ciertos pasajes bíblicos
o doctrinales, al tiempo que causaban un mayor impacto en la
mente de los catecúmenos.

Este tipo de enseñanza basada en el aprendizaje de la lengua
de  los  naturales  así  como  el  uso  de  iconografía  no  fue
inventada  en  la  California  ni  mucho  menos  dejada  a  la
casualidad,  al  contrario,  era  un  sistema  que  se  había
perfeccionado en los 157 años previos a la llegada de los
Ignacianos a la península (la Sociedad de Jesús fue fundada en
1540). En las incontables misiones que se realizaron en Asia,
Europa  y  muchas  partes  de  América,  antes  de  llegar  a  la
California, tuvieron la oportunidad de ensayar muchas técnicas
y métodos de enseñanza, concluyendo que la mejor forma de
lograrlo  era  de  la  forma  en  que  ya  describimos.  Estos
adelantos eran reportados en largos informes a sus superiores
en Roma, los cuales los destinaban a grupos de estudiosos que
sistematizaban su uso y lo convertían en guías de enseñanza
para que los misioneros las estudiaran durante su noviciado e,
incluso, las llevaban consigo al iniciar su labor misionera.



Algo que muy poca gente conoce, es que los Jesuitas durante su
formación en los Colegios estudiaban en su Ratio Studiorum:
interpretación  de   jeroglíficos,  símbolos  pitagóricos,
apotegmas,  adagios,  emblemas  y  enigmas,  incluso,  se  les
incentivaba a agregar a los temas estudiados, pinturas que
respondan al emblema o argumento propuesto, esto es, “tenían
así  una  educación  proclive  al  uso,  la  creación  y  la
interpretación de signos y emblemas como a la relación entre
textos e imágenes y a la lectura “figurada” o metafórica”. Lo
anterior los preparaba para que, al llegar a un determinado
sitio donde emprenderían su obra misionera, fueran percibiendo
aquellos símbolos o alegorías tallados en piedras, dibujados
en  códices  o  pinturas  rupestres,  esculpidas  en  ídolos  u
objetos de este tipo, para poco a poco buscar una semejanza o
interpretación pero que estuviera directamente relacionada con
la doctrina católica. Con ello garantizaban que los naturales
fueran comprendiendo los misterios de la religión que se les
estaba enseñando —o imponiendo— basado en los “significados”



que  ellos  ya  poseían  y  que  manifestaban  en  sus  ídolos  o
pinturas.

Es por lo anterior que los templos que fueron erigiendo los
Jesuitas en toda la península de Baja California poseían una
gran  cantidad  de  óleos,  retablos,  esculturas  religiosas,
pinturas de cruces y símbolos relacionados con la cosmovisión
católica, mismos que aún podemos apreciar en los pocos templos
que  aún  se  encuentran  en  pie.  Lamentablemente,  desde  la
expulsión de los Jesuitas de la península, ocurrida en el año
de 1768, se han ido perdiendo —no puedo decir robando, ya que
no tengo pruebas de ello— una gran cantidad de pinturas y
esculturas, dejándonos sin la posibilidad de admirarlas y de
poder estudiarlas para conocer aún más sobre su uso en la
doctrina católica.
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